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	 Para Christian, para Diana y para todos 
aquellos con quien compartí, en algún momento, 
la pasión por cavar agujeros.



Alexander Steffensmeier

	 Josefina
			   busca 
					     un tesoro



Cuando la vaca Josefina y su amigo 	
el cartero repartían el correo, la granja 

solía ser su última parada.
Aquel día llevaban algo especial:

una caja con botellas y un paquete 
muy pesado.



—¡Qué alegría! —exclamó la granjera. 
Rauda y veloz, cargó los dos bultos en la 
carretilla y, ¡ñic-ñac!, se fue directa a su taller. 
Hacía tiempo que esperaba aquel paquete.
—¡Que nadie me moleste, Josefina! Estaré 
ocupadísima las próximas horas —gritó.



—¡Que paséis buen día! —se despidió el cartero.	
Pero Josefina no respondió, acababa de descubrir algo 	
mucho más interesante…

¿Qué era eso?



Picados por la curiosidad, los otros animales se acercaron a ver 	
de cerca el trozo de cartón. ¡Tenía unos símbolos muy extraños!	
Pero Josefina ya había adivinado lo que era: ¡un mapa! 	
¡Un mapa misterioso que les conduciría a un tesoro escondido!

Las indicaciones estaban clarísimas: primero, tenían que 	
encontrar un paraguas; luego, una copa; y por último, 	
seguir las flechas. Y por supuesto, por 	
supuestísimo, ¡sin que nadie los descubriera!




